
RIOS DE NOMBRE VASCO

EN LA

PROVINCIA DE BURGOS

La vasconización sufrida por la provincia de Burgos, allá por los si-

glos ix y x —fenómeno harto reconocido y suficientemente demostrado por

estudiosos e historiadores— ejerció enorme influjo en las voces geográficas

del territorio burgalés.

El despliegue foramontano desde las líneas limítrofes de la provincia,

llevado a efecto conjuntamente por viejos castellanos huidos de sus solares

de origen, por temor de las razzias árabes, y por vascos que acompañan a

aquéllos en su repatriación, dejarían profundamente grabado en el marco

geográfico burgalés el sello de lo euskérico.

La historia compartida por castellanos y vascos a lo largo de muchos

decenios sería, asimismo, un factor decisivo a la hora de dar nombles a los

lugares, pueblos, ríos, montes, y accidentes geográficos en general.

Unas veces las denominaciones responderían a un molde lingüístico es-

trictamente vasco; en otros casos la competencia de lenguas provocarla inte-

resantes ejemplos de simbiosis lingüística, a base de hibridismos vasco-ro-

mances.

Los nombres de los ríos han acusado sensiblemente la influencia euské-

rica. Al tema van orientados estos folios. Trat() en ellos de estudiar filológi-

camente diversas voces hidronímicas en las que se advierten palpablemente

las huellas del vasco. He aquí, sin otro orden que el puramente alfabético,

alguna, claramente representativas.



ANGULO

Se denomina ANGULO el riachuelo que nace en los términos de la
localidad de este misma nombre, en el noroeste de Villarcayo, y dirige su
curso luego por tierras de Alava, para desembocar en el río Nervión, en la
provincia de Vizcaya.

Ni que decir tiene que el río debe el nombre al pueblo donde nace,
nombre de clara ascendencia euskérica.

No poseo apenas documentación medieval sobre esta voz. Tan sólo un
documento muy tardío ha llegado a mis manos: En 1410 es testigo de una
donación del Cabildo de Covarrubias «Sancho Martínez de Angulo» (1).

El nombre se repite en Vizcaya-Orozco, y es frecuente como apellido
en el norte burgalés.

Se trata, sin duda, de un apellido (apodo, mejor) basado en la voz eus-
kérica an galo 'pez de hocico largo parecido a la aguja'.

El vocablo se presta muy bien para que funcione en calidad de apodo, y
conecta perfectamente con un aspecto semántico muy frecuente en el país
vasco: la apelación fundamentada en apodos. Bastaría una ojeada rápida a
los apellidos vascos para comprobar esta realidad. He aquí algunos citados
en el Libro Rubro o libro de cuentas del monasterio de Iranzu, escrito en su
mayor parte en el siglo mi]: Lope Andia ('el grande'), Domenca Beguiardi-
na ('la de ojos azules'). Johan Beka Cel negro'), Domingo Chipia Cel peque-

ño'), Sancha Ederra ('la hermosa'). García Ezquerra Cel zurdo'). Lope Gutia
('el pequeño'), Domingo Landerra ('el forastero'), Domingo Latça ('el áspe-
ro'), Sancho Leuna ('el suave'), Sancho Ona ('el bueno'). Pedro Sendoa Cel
robusto') (2).

Menos probable es que haya que pensar en el vocablo, también vasco,
angula., variante de angelu. 'aposento pobre'. Es, con todo, posible; es rela-
tivamente frecuente la alternancia de sufijo -UL0/-ULU.

ARANZUELO

Dos ríos burgaleses llevan el nombre de ARANZUELO; uno de ellos
—unido al Arandilla— vierte sus aguas directamente en el Duero; el otro, es
un riachuelo tributario del Gromeján, afluente —a su vez--del Duero.

(1) Cfr. COVARR., Cart. p. 288.
(2) Citados por Luis Michelena. (Cfr. M'un., Apea. P. 21).
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El primer secreto que es necesario desvelar es el del porqué de ARAN-
ZUELO, cuando lógicamente debiera llamarse ARAUZ VELO. Hay, en efecto,
una razón poderosísima para pensar que fue su primitivo nombre ARAU-
ZUELO:

El más importante de los dos ríos que nos ocupan —el coafluente con el
Arandilla— nace en tierras de Salas de los Infantes y se encuentra en su
curso tres poblaciones de nombre ARAUZO: Arauzo de Miel, Arauzo de Salce
y Arauzo de Torre. Indudablemente fue el nombre de estas poblaciones el
que originó la forma diminutivada del río. La forma original sería, por lo
mismo, Arauzuelo. Operaría luego una deformación popular, basada acaso en
la influencia analógica de la N de los AraNda, AraNdilla, con lo que de
ARAUZUELO se pasaría a la forma más fácil ARANZUELO.

No hay que echar en olvido la existencia en otro tiempo del topónimo
ARAUZUELO (véanse más adelante los documentos).

Esto nos llevaría a conectar directamente con el proceso etimológico de
ARAUZO para ver cuál fue la etimología de base.

El topónimo Arauzo se halla bien documentado en el medioevo, si bien
la diversidad de grafías contribuye muy poco a la solución del problema
filológico. Necesario será hacer referencia a las principales variantes que pre-
senta la documentación.

Arauzo de Miel aparece a mediados del s. xt: 1062 «...in Arabuzo de
Gomielle sua divisa cum suas hereditates» (3). 1113 (Acuerdo de límites entre
Osma y Burgos) «Arauz de miel» (4). 1136 (Alfonso VII ratifica nuevos lími-
tes de diócesis de Burgos) «Arauzh de Mel» (5). 1217 (Es testigo en una do-
nación) «Gonzaluo Munnoz d'Araut de Miel» (6). 1245 (Escrit. de venta)
«...la nuestra heredat que nos auemos en Ruuiales et en Arauso de Miel».
Y más abajo: «en la diuisa dArauso» (7). De los ss. xit o xitt data una ins-
cripción hallada en Silos y que reza así: «O : MICHAEL : ET : P. : DA-
RAVZO: (Obiit Michael et Petrus de Arauzo). 1337 (Estado del Libro de
Cuentas de la Abadía de Silos) «En Arauzo de Miel avemos heredainientos
e sembramos los nos ogaiio...» (8). En la misma obra: «Diemos a quatro
yugeros de la casa del era y a dos yugeros de Arauço, a cada uno 12 al-
mudes (0). 1352 «A raus de miel» (10). 1444 (Conclusión del Sínodo de Os-

(3) Cfr. AaL., Cart. p. 130.
(4) OSMA, C0/. p. 17.
(5) Vid. SERR., Obisp. In, p. 174.
(6) Cfr., D. L., p. 273.
(7) Id. 249.
(8) Cfr. RECUEIL, p. 378.
(9) Id. 381.
(10) Cfr. BECERRO, fol. 235.
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ma) «6 Joan Martinez de Santo Domingo, Beneficiado de Araujo de Miel» (11).
1451 (Doc. de Juan II) «En las alcavalas de... Harauz de Miel... 1.000 ma-

ravedís» (12).

Arauzo de Salce es mencianado ya en 1044: «Arabuzo» (13). La misma
grafía se repite en doc. de 1048 (14). En 1202 Alfonso VIII dona a Silos)
«Bannuelos de Calzada, situnt inter Arauzo de Turre et Arauzo de Sake» (15).

1250 (Apeo del coto redondo de Baíiuelos) «Sobre aquesto pesquisieron en
ommes de villas ffaçeras en Arauz de Salze...» (16). 1272 (Apeo de los tér-

minos de Caleruega) «Arauzo de Salze» (17). 1499 (Traspaso de un censo a
favor del Mto. de Caleruega) «...el dicho conçejo de Arabzo de salze...» (18).

Para Arauzo de Torre se registran grafías muy similares: En doc. de
1044 «alio Arabuzo» (19). 1048 «...et in Arabuzo de illa 'forre serna de 'reno
unsalbez...» (20). 1167 «...in uilla quod uocatur Anua° de Turre» (21).
1352 «Araus de torre» (22). 1266 (Testigo de una toma de posesión del se-

ñorío de Caleruega) «de Arauz de Torre, Mr. perez...» (23).

El desaparecido Arcaizado aparece Itsi en la documentadón medie-

val: 1250 (Apeo del coto redondo de Baintelos) «...en Arauz de Salze e en

Caleruega e en Arauzuelo...» (24). 1272 (Apeo de los términos de Caleruega)

«Otro (moion) entre Arançuelo e quintanilla. E otrosi entre Caleruega e Arau-

çuelo pusieron el primero moion en la penna de meleros» (25).

Estos últimos datos son sumamente significativos, por cuanto confirman
plenamente la hipótesis de que ARANZUELO no es sino una deformación de
la voz geográfica ARAUZUELO, diminutivo -a su vez- de los distintos

topónimos ARAUZO.

La diversas grafías presentan algunas diferencias de estructura, aunque
no pueden ser consideradas como fundamentales. Las grafías que ofrecen la
presencia de -B---- (intervocálica) son las que pudieran crear mayores pro-

blemas de cara a la solución de la etimología de nuestra voz geográfica. Sin

(11) Cfr. Os, Col., p. 290.
(12) Cfr. RECUEIL, p. 491.
(13) Crf. ARL., Cart., p. 85.
(14) Id., p. 105.
(15) Cfr. RECUEIL, p. 121.
(16) Cfr. CALER., Col. Dipl., p. 6.
(17) Id., 22.
(18) Cfr. CALER., C01. Dipl.. p. 400.
(19) Cfr. ARL., Cart., p. 85.
(20) Id., p. 105.
(21) Vid, GONZÁLEZ, Reino, II, doc. 100.
(22) Cfr. BECERRO, fol. 235.
(23) Cfr. CALER. Col. Dipl., p. 13.
(24) Id., p. 6.
(25) Id., p. 23.
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embargo, parecen ser latinizaciones, sólo latinizaciones, de la estructura topo-
nomástica.

A la hora de fijar la base del topónimo ARAUZO habrá que pensar en
la lengua vasca. El vasco puede, en efecto. explicar a nivel de radical y tam-
bién de sufijación el origen de ARAUZO:

1. Parece estar presente en la estructura ARATIZO el radical euskérico
r a- relacionable con la voz aran 'valle' o acaso con ar (h) a n 'ciruelo'.

Apellidos toponímicos tales como Aranaga, Aranaz. Arangoen, Arando. Arae-
ta, Aragor. Aragorri. Araibar, Araiz. Araluce, Araondo, Araoz, Ararte, Arau-
na..., son considerados por Luis Michelena como derivados de la voz aran
'valle' (26).

2. La sufijación es naturalmente vasca. El sufijo -ZU / -ZO tiene valor
abundancia! en el vasco. Apellidos y topónimos como Amezua, Artazu. Artazo,
Otazua, Urquizu, Tranzo, Guelbenzu..., tienen, seguramente, relación directa
con este sufijo (27).

Por razones de tipo semántico habría que pensar en un étimo que res-
pondiese al sentido abundancia' postulado por el sufijo. Sobre la voz aran
'valle' no es muy probable que se haya podido llegar al resultado ARAUZO.
Los topónimos formados con este sufijo suelen tener por base un nombre de
planta, como los citados anteriormente: Amezua ( ametz-zu-a 'el quejigal'. 'la
carballeda'), Artazu, Artazo (art(h )e+ -zu -zo= 'encinarn. Otazua (ot(h )e+
-zu. + a = 'el argomal. argomedol, Urquizu (urki + -zu 'bosque de abe-
dules')...

Más sentido alcanzaría sobre la base a r(h Ja n 'ciruelo'. Sin embargo,
no se explicaría fácilmente el paso de N a U.

Si el verdadero nombre fuese ARANZUELO quedaría fuera de duda
mie se trataba de un diminutivo sobre la voz euskérica ar(h )antza 'espino'.
Desde el punto de vista de la etimología hallaríamos muchas menos dificul-
tades. Sin embargo. la realidad documental. tanto de los pueblos ARAUZO,
como del desaparecido ARAUZUELO, nos obliga a seguir otro camino fi-
lológico.

Cabría, asimismo, la posibilidad de pensar en una base hipotética
* ARAUZ. variante acaso de ARAOZ. El to pónimo guipuzcoano Aranz es
interpretado por Menéndez Pidal como 'llano frío', similar a 'Navafría' (29)..
Araoz sería un resultado toponímico sobre la base nra. variante de (h )aran
'valle' y d Vocablo otz 'frío'. El propio Menéndez Pidal trata de justificar
el nombre por las circunstancias geográficas anotadas por Madoz (29).

(26) Cfr. MIcart.,.. Apell., p. 50.
(27) Id., p. 168.
(28) Cfr. Ni. PIDAL, Topon. Prerrom., p. 18.
(29) Ibid.
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Es posible que desde un ARAOZ se haya podido llegar hasta ARAUZO,
si se tiene en cuenta la estructura * ARAUZ sugerida anteriormente. Pero
no hay pruebas que lo confirmen. Es necesario resignarse a admitir el ries-
go que supone partir de lo que no es más que una conjetura.

Quizá pudiera objetarse contra la naturaleza euskérica de las voces
ARAUZO y ARANZUELO argumentando la lejanía que presentan con re-
lación a los actuales dominios del vasco. No sería objeción fundamentada:
Pudo deberse a un efecto de la repoblación. De hecho, muy cerca de la zona
geográfica en la que se hallan incardinadas estas voces existió un interesante
foco de vasconización. que tenía por centro las tierras de Santo Domingo
de Silos. La onomástica de los cartularios medievales se hace perfectamente
eco de esto.

En resumen: ARANZUELO es un hidrónimo, en cuya estructura pa-
rece advertirse primeramente una deformación sobre el antiguo nombre
ARAUZUELO, diminutivo —a su vez— del topónimo ARAUZO. de indu-
dable origen euskérico.

ARC1NIEGA

FI riachuelo ARCINIEGA nace en el noroeste burealés. paralelo y cer-
o al AYEGA. y va a engrosar el caudal del Nervión.

La voz ARCINIEGA, correspondiente a un topónimo al/1%76s, es de cor-
te indudablemente euskérico. Así por radical como por su fijación es per-
fectamente demostrable la progenie vasca.

No lo tengo directamente documentado. En fecha muy tardía hallo
pueblo de Alava: 1369 «,frcenfeet» (30). En el Becerro de las Behetrías
(1352) aparece en la Merindad de Castilla la Vieja un lugar denominado
«La puente darseniega» (31).

Pascual Madoz ofrece un dato interesante sobre la posible etimología
de la voz: «Los montes denominados Arcena o 4rarena están en la divisoria
entre Alava y Burgos» (32). indudablemente. ese ARCENA parece ser la
base de la diminutivación ARCENIEGA / ARC1NIEGA. En el propio Madoz
el topónimo Arriniega aparece escrito de diversas maneras: ARCENIEGA.
ARCINAGA, ARCINEGA. El carácter de átona de la vocal segunda se pres-
ta, desde luego, a esta vacilación fonética.

(30) Crónica de D Enrique II. (Cfr. BAS.. t. 88, 1). 53).
(31) BECERRO. fol. 203.
(32) MADOZ, art. ARCINIZGA.
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La base, tanto de ARCENA como de ARCINIEGA, habrá que buscar-
la en el vocablo vasco artzain 'pastor de ovejas'. Luis Michelena inter-
preta los apellidos vascos Artzairena, Arzainena, Arzanegui («Arzanhegi» en
doc. de 1025), Arcenegui, como procedentes de esta base (33).

La estructura ARCENA nos remite al sufijo toponímico -EN, tan abun-
dante en la geografía. y aplicable por igual a nombres de personas, a gen-
tes, a pueblos y a poblaciones, y una de cuyas variantes es la forma -ENA.
Menéndez Pidal hace un estudio interesante de la repercusión de este sufijo
en la geografía (34). He aquí algunos de los nombres que presentan para-
lelo con ARCENA: Massiena (en el periplo de Avieno), Pellen a (en
Italia). Deocena (nombre propio, en Portugal), Arrena (antropónimo
en Salamanca), Dovidena ( C L, II, 57441 Doiden a, Doi ten a (an-
tropónimos de carácter céltico), y topónimos como: GraFiena, Zuegena, Mo-

rena. Baena. Odena, Arcena. Gallena, Rufena, Torrena, Lecifiena, Sariiiena,
etcétera (35).

El sufijo ha interesado en todo tiempo a los filólogos. Y fue sin duda
el primero en llamar la atención de la abundancia de tal sufijo Meyer-Liib-
ke (36). La opinión de Meyer-Lübke era que los topónimos acabados en -EN,

-ENA podían tener procedencias diversas. Algunos eran, a su entender, an-
tropónimos latinos con sufijación -ANA, transformada en -ENA mediante

la imela árabe, es decir la inflexión de A en E; en otros veía claramente
la ascendencia vasca desde la sufijación -AIN (37). Menéndez Pidal parece

acogerse a la primera de las opciones presentadas por Meyer-Lübke (38).

Luis Michelena considera como plenamente vasco el sufijo -ENA. Ten-

dría valor de posesión: 'la (casa) de' y correspondería al sufijo de genitivo
más el artículo -A (-EN + -A); tras vocal adopta la estructura -RENA (39).
Y cita como nombres representativos de este sufijo los nombres de pila
Balenchena, Balentena, Beltranena, Bertanena. Carlosena, Cristobalena, Do-

mingotena, Guillentena, Laurencena, Pascualena, Perulena, Simonena, Tho-
masena, Domingorena. Jaimerena, Nicolarena. Paulorena, etc. Asimismo

menciona apellidos, sobrenombres y designaciones varias de profesión o dig-

nidad. como Aguintariena (aguintari 'jefe, autoridad'), Anglesena ('del in-

(33) Cfr. MICHEL., Apell., p. 59.
(34) Vid. «El sufijo -EN, su difusión en la onomástica hispana», en

M. PIDAL, 7'O120M. Prerroma., pp. 105-158. Aparece también publicado en
EMERITA. VITI, 1940, pp. 1-36.

(35) M. PIDAL, artic. cit.
(36) Vid. «Zur Kenntnis der vorrómischen Ortsnam der iberischen

Halbinsel», en el HOMENAJE A MENENDEZ PIDAL, I, 1925, pp. 75-76.
(37) Id., p. 76.
(38) M. PIDAL, art. cit., p. 108.
(39) Vid. MICHEL., Apell., p. 83.



768

glés'), Arruchena, Comaiena, Galainena, Albirena, Alcaterena, Amigorena (40).
Volviendo a la base ARCENA, diremos que estará lógicamente formada

sobre el vocablo ya mencionado artzain 'pastor de ovejas' y el sufijo

posesino -ENA, con el significado de 'la (casa) del pastor'.
De la forma ARCENA se derivaría el diminutivo ARCENIEGA, con

la variante ARCINIEGA.
En ARCINIEGA está presente la sufijación -EGA, de la que se da cuen-

ta en el hidrónimo AYEGA. (Véase allí).

ARTO

El ARTO es un riachuelo que en la zona más meridional del partido
de Miranda orienta sus aguas hacia el Tirón.

El hidrónimo ARTO estará, naturalmente, basado en el vocablo arto,
de origen incierto, probablemente prerromano, y con significado de 'cam-
bronera', 'espino', 'ciruelo silvestre'.

Quiero tomar en cuenta una opinión muy sugerente de Manuel Alvar
sobre toponimia pirenaica. En un jugoso artículo (41) viene a comentar al-
gunos vocablos prerromanos. entre ellos el vasco arte 'encina verde'. Estudia.
concretamente sobre éste, las diversas teorías emitidas por autores de la
categoría de Rohlfs, Schucharrdt. Griera, Corominas, Bourciez, y parece in-
clinarse definitivamente por el origen ibérico de la voz: «Partiendo de este
punto (se refiere al sentido 'encina verde') se explican —argumenta— las
relaciones entre el español arto 'ciruelo silvestre', catalán ars 'espino blanco'
y el vasco arte 'encina verde': en todos estos casos tenemos una misma
voz cuyo sentido originario fue el de 'arbusto espinoso'» (42).

El radical ART-, prerromano indiscutiblemente —aunque sería muy dis-
cutible si ibérico o no— se repite con muchísima frecuencia en el área
geográfica del vascuence. Son muchos los topónimos y apellidos fundamen-
tados en este radical, sobre todo a partir de la voz a r t(h)e 'encina'. Luis
Michelena cita entre los principales apellidos Artabe, Artadi, Artamendi,
Artano, Artazar, Artazo. Artazu, Arteaga, Arteondo (43). El propio autor
advierte la facilidad con que pueden confundirse los derivados de arte 'en-

(40) MIcirm., Apell., p 83.
(41) ALVAR, M., "Vor' prerrnmanas en la toponimia pirenetica", en

HOMENAJE A URQUIJZ.). )• 1951, pp. 7-15.
(42) ALVAR, M., "Voces...", p. 9.
(43) Cfr. MICHEL., Apell., p. 57.
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eina' con los derivados de arte 'espacio intermedio' y con los de arto 'maiz',
'm j o' (44)'.

La forma Arto se repite en un topónimo de Huesca, y aparece también
como apellido en el norte peninsular.

A la hora de decidir sobre la verdadera prosapia de la voz geográfica
habrá que dar particular importancia a la extensión en el área vasca del
radical ART-. Mucho más fácil resulta admitir que desde una zona profu-
samente representada se haya extendido al resto de los países colindantes,
que no que desde el español o el catalán haya pasado al vasco.

El aspecto semántico no importa tanto, teniendo en cuenta sobre todo
que muchas veces los ríos reciben nombre de las circunstancias relativas a
las tierras que atraviesan.

A YECA

El riachuelo AYEGA corre paralelo al Cadagua en la parte más sep-
tentrional de la provincia de Burgos.

El nombre AYEGA parece de clara vinculación al vasco, tanto por ra-
zones de radical como de sufijación.

1. El radical habrá que relacionarlo con el elemento ai 'declive'. Ape-
llidos como Aya. Avalde, Ayaldeburu, Ayarte. parecen estar fundamentados
en este elemento. El topónimo Aya es interpretado con el significado de
'cuestas' (45).

2. La desinencia -EGA será probablemente variante de -EKA (temi-
nación muy corriente en topónimos y apellidos del occidente vasco). Pién-

sese en a pellidos Armendeca. Astoreca, Ercoreca, Gaubeca, Guereca, etc. (48).

El parentesco lingüístico entre este -EKA vasco y el sufijo nrerromano

-AECA resulta indiscutible. Menéndez Pidal se ocupa de este sufijo

prerromano y afirma que se halla mu y arraigado en el Noroeste de la Pe-

nínsula, no sólo para nombres de dioses, hombres y ciudades, sino también

de tribus y gentes (47)-.
Para Rafael Lapesa el sufijo -AECU es probablemente de ori gen cél-

tico o precéltien: «Del nrecteltico o céltico -ami, mu y atestiguado en ins.

(44) 'bid. El vocablo arte 'espacio' suele aparecer en apellidos y en
tononimos como sutil°, más r! u e como radical: piénsesé en nombres como
Echarte. Mendarte. Olarte. ligarte. Recarte. Cortabitarte, Mugiarte.

(45) Cfr. MICHEL., Apell., p. 38.
(46) Id.. p. 81.
(47) Vid. M. Pron. Tovon. Prerrom., p. 264.



cripciones hispanas. proviene -iego. bastante activo en todo tiempo. per.
apenas empleado hoy fuera de los derivados antiguos como andariego, no-
cherniego, mujeriego, solariego, palaciego, labriego» (48).

Es muy probable que nuestro AYEGA obedezca a este mismo sufijo
-aecu que, si por una parte parece entroncar en las lenguas célticas, tiene
—por otra— evidente parentesco con el sufijo vasco occidental -EKA.

Un dato curioso digno de ser tenido en cuenta es la grafía con que
aparece en el Codex Calixtinus (s. XII) el río Ega, afluente del Ebro: «Ad
Stellam decurrit Aiega» (ffl. Es un simple dato de curiosidad, pero no
creo que tenga demasiada trascendencia de cara a la solución del problema
etimológico.

El étimo, apuntado al principio, ai 'declive' puede responder perfec-
tamente a la base estructural de AYE,GA. si se tiene en cuenta la realidad
del sufijo -EKA / -EGA.

Menos probable es que se trate de un derivado de la voz española hay«.
rm la provincia de Burgos existe —bastante extendido— . el vocablo andri-
niega 'ciruela pequeria'; un * Flayega 'haya joven' podría tambiien explicar
la voz geográfica. Es una posibilidad v como tal la sugiero.

AYUDA

Con el nombre de AYUDA se conoce el río que atraviesa en dirección
E.-0. el Condado de Treviño. Nace en los montes de Arlucea y va a unirse
al Zadorra en tierras de Alava.

Los historiadores parecen estar de acuerdo en que el antiguo nombre
del río era IBDA. ¡BITA o BITA (50).

La documentación medieval se hace perfectamente eco de este hecho:
En escrit. de 1012 se registra la grafía «Rivo de bita» (51). Un doe. de

1025 recoge memoria de todos los pueblos que en Alava pagaban tributo

el Mto. de San Millón. Entre ellos figura «Rio de lbida» (52). . En la llisto-

(48')	 LA.ersA. R., "Histcria de la Lengua Expaffola",	 ed. Madrid.
1962. D. 32.

(49) CODEX, p. 354.
(50) Vid, sobre el particular LANDAZTIRI y ROMARATE. J. nr. Trevifin flux-

trado". Bilbao. 1921. pn. 7-10: Diccionario Histórico-Geoardfico del Paja
Vasco. 2 a ed. Bilbao, I, 1968: MADOZ.

(51) Cfr. S. Mrm... Cart. núm. 80.
(52) Vid. Izoartvrr, Notie. m. p. 351.
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na de los Godos, escrita por Dn. Rodrigo, obispo de Toledo, se dice: «En -

tons priso Mida, Alaua, Guipuscua...» (53).

Las grafías documentales dejan adivinar que hubo antiguamente una
población de nombre IBIDA. y que la presencia del río que la atravesaba
provocó un nuevo nombre RIOIBIDA, al igual que ocurrió en el corazón
de Burgos con UBIERNA y URBEL (541.

¿Cómo se pasó luego desde la estructura primitiva a la actual forma?

Joaquín José de Landazuri In explica así: «El primitivo nombre del
Condado de Treviiin —escribe— fue Min. voz vascongada por la cual
se significa la estación del verano. El motivo de la imposición de este nom-
bre. si no tiene relación al río que atraviesa su territorio por lo poco cau-
daloso que es en verano, no sé a qué pueda referirse. En la mutación que
sufrió esta voz (Ida en los que la escribieron y usaron, por un efecto de

la ignorancia del idioma vascongado, permanece un claro vestigio de nue
el nombre antiguo de este Condado debió SU origen al río de que acaba

de hacerse expresión y que actualmente llaman Ayuda» (55).

Indudablemente el autor maneja argumento, razonables y dignos de

ser tenidos en cuenta. El primero em que el nombre més antiguo fue UDA.

Al margen de si este nombre vasco se debe o no al escaso caudal del río.
interesa hacer hincapié en dos cosas: En primer lugar. que existió mis vi-

lla (denominada actualmente TREVIf301 de nombre VDA. En segundo lu-

gar, nue también el río recibió este nombre (58) , como lo demuestran nal-

pablemente lo, documentos aducidos anteriormente.

Ahora bien. ; qué valor tienen las grafías documentales con relación

al primitivo nombre UDA? Para mí. trata de intentos de latinizar

un nombre cuya etimología desconocían. Si por un momento nos situarnos

en el contexto histórico de los siglos X-XIL hallaremos nue resultaría di-

fícil para los escribas latinizsr nombres de origen euslcirico. mtixime si te-

nemos en cuenta la dificultad ene encuentran al latinizar topónimos romances

v la variedad de formas e inse guridad de grafías con nue e grriben Ins nom-

bres de algunos nueblos castellanos. No debe extrañarnos. mies. ene Ins

(53) "Estora de los Godos". del Obispo Rodri go. (dic. castellans he-
ell a en Madrid en 1887. nor el Marqués de la Fuensanta del Valle y José
Sancho Rayón. (Vid. n. 151).

(54) Consültense los documentos de estos pueblos en sus respectivos
estudios.

(56) LANDAZURI Y ROMAR ATE, .1. Dt. obr. cit.. p. 7
(56) En Plinio (1, 141. 6) aparece el río UDUBA, que Humboldt no

rinda en admitir corno auténticamente vasco. (Vid. HUMBOLDT. W . "Primi-
tivos robledos de Esralle T,erava Vespa" (versión de F. ECHABARRiA)
Ed. Minotauro, Madrid, 1959, p. 46.
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formas documentales ni respondan al primitivo nombre UDA, ni tampoco
a la actual estructura toponímica AYUDA.

Respecto a la mutación del nombre primitivo, de que habla Landazuri,
es claro que tuvo que acontecer así. Razones sobradas hay para demostrar-
lo: Con la fundación de la villa de Treviño, hecho que ocurre en 1160, se
iría olvidando el antiguo nombre. Corno en tantos otros casos de la geo-
grafía peninsular, pervivió el nombre del río (57). Con la posterior incor-
poración al Condado a Castilla y el uso cada vez más frecuente del español
en esas tierras, el nombre UDA, que en algunas ocasiones se escribía y
pronunciaba YUDA (58), acabaría por caer bajo los efectos de la fonética
romance —tendente de continuo a la comodidad popular y a la ley del me-
nor esfuerzo—, y entraría muy pronto en litigio con el vocablo castellano
ayuda, con la consiguiente ventaja de esta voz, harto más significativa en
el ámbito popular que el nombre UDA / YUDA, carente ya de sentido y
vacuo de toda significación para el vulgo.

BAY AS

El BAYAS es un riachuelo que en la zona más oriental del partido
de Miranda desciende al Ebro. Debe su nombre a la localidad de BAYAS
ubicada a orillas del río.

Dos poblaciones hubo de este nombre, como se echa de ver por los
Fueros de Miranda. dados por Alfonso VI en 1099: «Bayas de Suso y «Ba-

yas de Yuso» (59). Con anterioridad a esta fecha ya se menciona el actual
topónimo: En 956. en una escrit. de donac. a S. Sebastián de Salcedo
se dice: «alia terra iuxta Baia» (60). Entre los pueblos que en 1025 debían
tributo al Mto. de S. Millán figuraba «Baia» (61).

Aben Adhari, historiador árabe de la reconquista, describiendo la
irrupción árabe del año 291 de la Hégira, se expresa de esta manera: «en
el mismo año (291, año 913 de la era cristiana) salió Lub ben Muhammad
hacia Baiex de los alfoces de Alava...» (62).

en la introducción se hizo alusión a cómo los nombres de los
mejor que los de los pueblos al cambio, por ser realidades
vigor.
. LANDAZURI, obr. cit., p. 7.

Mufloz, Fueros, p. ACL.
S. MILL., Cart., p. 61.

. LLORENTE, Notic. III, p. 351.

. MERIND., p. 65.

(57) Ya
ríos resisten
en continuo

(58) Vid
(59) Cfr.
(60) Cfr.
(61) Vid
(62) Vid
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Poco nos aclaran las formas documentales acerca de la etimología y
razón histórica de esta voz geográfica. Y, sin embargo, serian muy nece-
sarios datos de tipo lingüístico que vertiesen luz sobre el problema, ya que
BAYAS constituye una voz geográfica de origen muy dudoso. Vamos a
intentar ofrecer posibles soluciones a la etimología del topónimo.

Por una parte, llama poderosamente la atención la abundancia de nom-
bres geográficos de radical BAY- en el Norte de España. Galicia es par-
ticularmente fecunda: Santa Baya en La Coruña, 4. en Pontevedra, 6 en
Orense; Bayas en Pontevedra y Oviedo (en ambas como apelativo), además
del ya citado de Burgos. Con radical BAY- encuentro Bayabosa, Bayano,
Bayarri, Bayasca, Bayarque, Bayarcal, Bayarnoso; varios Bayo (sobre todo
en Oviedo); Bayorulo, Bayordo, Bayos, Bayuca, Bayucas, Bayugas, Bayola,
13ayón, Bayona, Rayones, Bayobre, etc., casi todas ellas en el N. y O. pe-
ninsulares.

Esta abundancia de formas toponímicas, en un área de distribución
tan concreta, hace pensar en la posibilidad de un origen prerromano, acaso

céltico.

Un segundo camino de interpretación pudiera abrirse desde la lengua
vasca. Algunas de las voces anteriormente apuntadas corresponden a zona
euskérica. Desde el vocablo * i b a i-i a vega' lugar junto a un río' (de
(h)ibai 'río' + sufijo locativo -ia) se pudo haber llegado al resultado BA-
YA (63). La forma pluralizada tendría incluso explicación, si se tiene en
cuenta la grafía «Baia» de los documentos y la circunstancia geográfica de
que existían dos poblaciones de nombre BAYA.

Dado que existe en español el vocablo baya 'planta de la familia de
las liliáceas', habrá que pensar en una posible interpretación desde el ro-
mance. La voz baya, procedente de un * RADIA (sobre el latín badius
'bayo" rojizo') (64) pudo haber originado este topónimo y alguno más de
los anteriormente mencionados.

La voz resulta conflictiva. ¿Cuál de los caminos trazados ofrece más
probabilidad? De momento es arriesgado inclinarse por una de las hipóte-
sis en concreto. Ahora bien, estamos con un planteamiento de lo euskérico
y justo es apuntar la posibilidad de esta procedencia.

(63) El Padre Sarmiento relaciona los nombres de lugar Baya, Vayo,
con el nombre de persona Eulalia. (Vid. PENSADO, J. L., "Fray Martín Sar-
miento: sus ideas lingüísticas", Oviedo, 1960, p. 86).

(64) BADIA era una ciudad de la Bética, si hacemos caso del his-
toriador Valerio Máximo.
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ENGAÑA

El ENGAÑA es uno de los riachuelos que forman el río Nela, en el
noroeste burgalés.

A primera vista se aprecia la formación popular de este hidrónimo. La
voz engañar influyó analógicamente sobre la estructura primitiva, que pienso
fue ENGAÑA.

El Libro de Montería de Alfonso XI, aludiendo a los montes por donde
corre el río Engaña, se expresa así: «La Engarza es buen monte de oso, et de
puerco en invierno, et en verano» (65 ). No hallo más documentación sobre
esta voz geográfica.

Hay que tener presente que existe el topónimo Egaria, aunque no se halla
en estas tierras de la Merindad de S. Martín de Porres. Asimismo habrá que
tener en cuenta la Sierra de la Peña I garla en el extremo nordeste de Vi-
llarcayo. En tierras vascongadas se usa el apellido Egaria.

Estas formas nos confirman más en la idea de que ENGAÑA no es sino
una deformación popular de otra estructura anterior. Tratará de dar con la
verdadera estructura-base.

La voz ENGAÑA parece remitirnos, en última instancia, a los vocablos
vascos (h) e gi 'línea de montes', 'ladera' y ga in 'cima', 'cumbre'.

La base (h) e g i ha originado los apellidos Eguía, Eguibur, Eguiguren,
Eguilaz, Eguina, Eguino, Eguinoa, Eguizabal (66); algunos de los cuales se
repiten como topónimos en el área vasca.

La forma, tambien vasca, gain ha intervenido asimismo en la forma-
ción de apellidos y topónimos: Luis Michelena menciona: Gainçury, Gainza,
Argain, Bidegain, Lizargain, Paregain, Plazagain; Mendigaria, y algunos otros
fundamentados en la variante g a n, como Gangoiti, Larragan, Maidagan (67).

La composición de las mencionadas bases formaría sin duda la estruc-
tura EGI-GAIN-A ('la ladera de la montaña', 'la falda de los montes'), que,
al entrar en el proceso fonético romance, evolucionaría con pérdida normal
de —G-- (intervocálica) originando una forma intermedia EIGAINA; la
presencia de doble I provocaría naturalmente la metátesis, con lo que daría
lugar a la forma * EIGANIA, forma que explicaría ya la actual —N— y que
serviría de fundamento a las voces geográficas ¡gaña y Egaiia, si bien es pre-
sumible que antes de llegar a estos últimos resultados tuviese un paso in.
termedio: EIGAÑA.

(65) L. MONT., p. 16.
(66) Cfr. MICHEL., Apell., p. 80.
(67) Id., p. 90.



La operación de un influjo analógico de carácter popular, basado en el
vocablo engañar, o en engaño, haría derivar la estructura EGMIA a ENGAÑA.

Desde el punto de vista semántico no puede ser más significativo el hecho
de que lleve el nombre de ENGAÑA una montaña del norte burgalés. Es de
suponer que el río tomaría prestada esta denominación de la mencionada
montaña.

Significativo es también el apellido anteriormente mencionado Meneti-
gaña (inerieli='inonte'). Sabino de Arana registra el apellido vasco Egaña-
rregru: (Egazia+arregui ladera rocosa', 'falda peñascosa') (68). Ante testi-
monios tan contundentes, ofrecidos por la propia geografía, parece justo in-
clinarse a aceptar como válidos los argumentos formulados.

GEREA

Se trata del otro nombre que recibe el río LOSA. El hidrónimo GEREA
es uno de los más conflictivos en punto a grafías: GEREA, JEREA, SEREA,
SERCA. Los más antiguos documentos lo denominan «Serea»; si bien algu-
nos autores han leído «Serca» en los documentos paleográficos.

La más antigua mención que nos ha llegado del río data de mediados
del s. ix, año 853. Se trata de un documento en el que se da noticia de cómo
el abad Pablo inaugura solemnemente el monasterio de San Martín de Losa
«itixta agua Seren», y cómo toma presuras y viñas. En otro documento del
s. XII, correspondiente al año 1195 y que versa sobre un intercambio de he-
redades entre Alfonso VIII y el abad de Oña, Pedro II, se nos dice: «...et
carrera directa de Trespadierno usque ad Serearn» (69).

Por lo que a la etimología del hidrónimo se refiere, hay que decir que
también presenta dificultades.

La estructura parece claramente vasca. Esa sufijación -EA, tan abundante
en territorio vasco —así en topónimos como en apellidos—, denota que se
tratará de una formación euskérica. (Compárense los nombre Gorbea, Men-
diolea, Larrea, Mayorea, Pelairea, Olea, Bidea, Goicoechea, Basterrechea,
etcétera). Sin embargo, desconozco de momento el vocablo base que originó
esta formación.

(68) Vid. ARANA ETA Gonu, S., "Tratado etimológico de los apellidos
euskericos". Bilbao, 1935, p. 53.

(49) Cfr. 0«A, Cart. lu p. 376.
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GUINICIO

El GUINICIO es un riachuelo
partido judicial de Miranda de Ebro,
boca en el Ebro cerca de Guinicio,

nombre.
La estructura toponomástica GUINICIO aparece ya documentada en

el s. XI: En un doc. del rey García de Navarra, fechado en 1050, es donado

a San Millán de la Cogolla el «monasterio de Sancta María de Genezo et

Sancta María de Cassiera...» (70).
Por un momento, y a la luz de la forma documental, me pareció ver

en esta voz geográfica una simple deformación del nombre latinizado G e n

i u. s, y así pensé en un origen antroponímico.
Considerando, más tarde, la evidente semejanza de desinencia entre el

topónimo Guinicio y otros de indudable corte vasco existentes en la provincia

de Burgos, como ¡rejo, Alarcia, Encío, etc., opté por reconocer el origen ells-

kérico de la voz.
La base estructural habría que buscarla en el vocablo vasco gain

'cumbre' (71) y en el sufijo -i(t)z, muy frecuente en apellidos vascos, y con

valores diferentes ( 72 ); a estos dos formantes habría que añadir el sufijo

abundancial -O, que algunos casos presenta la variante -I0 (73).
El sentido original de la voz geográfica pudo ser el de 'lugar encum-

brado', 'monte elevado'. La situación del pueblo en la ladera de un monte (74)

pudiera ser muy significativa al respecto.
El nombre del pueblo pesó lo suficiente como para que lo tomara luego

el río. Pero mientras en el bajo curso se denomina GUINICIO este riachuelo,
las gentes de Santa Gadea del Cid no se resignan a dejar en el olvido el

nombre de la santa patrona, y así llaman GADEA al Guinicio.

LANDRAVEIOS

Con el nombre LANDRAVEJOS se denomina el riachuelo que, unido al

Munilla orienta su escaso caudal al padre Ebro.

(70) Cfr. S. MILI,. núm. 146.
(71) Cfr. lo que sobre el vocablo gain se dice en el hidrónimo ENGAÑA.

(72) Para los distintos valores del sufijo -i(t)z puede verse

Apell., p. 108.
(73) Cfr. MICHEL., Apell. 134.
(74) Vid. MADoz.

que desciende de Piedraluenga, en el
pasa por Santa Gadea del Cid y desem-
localidad esta áltima a la que debe el



En algunos mapas aparece con el nombre do TRIFON (75). La circuns-
tancia de pasar por la localidad de LANDRAVES ha motivado esta curiosa
denominación de carácter diminutivo, que registra la doble grafía LANDRA-
VEJOS/LANDRABEJOS, según los mapas y tratados geográficos.

De cara a la estructura y naturaleza del nombre, es claro que se trata
de la forma LANDRAVE, más el sufijo -EJO-S.

Ahora, bien ¿de dónde procede la voz LANDRAVE? No resulta del todo
fácil el camino etimológico. La voz geográfica ha debido sufrir alguna alte-
ración fonética. La documentación de que dispongo no me ayuda demasiado
a la solución del problema. He aquí algunas de las formas documentales:
En 1187, en un privilegio de Alfonso VIII en favor del abad de Quintanajuar
aparece la localidad bajo la grafía «Landraves» (76). En otro documento, en
un intercambio de tierras, aparece como testigo de la escritura «Gregorio de
Landraues» ( 77 ). En MADOZ figura escrito «LANDRADES».

Tratando de dar con una base de entroncamiento, capaz de explicar el

proceso posterior del topónimo, he pensado en el vocablo euskérico landa

'campo llano', 'pradera', 'pastizal', hermano sin duda del céltico *LANDA,
con idéntico significado. Existe, asimismo, la forma !andar 'terreno baldío',
y landara 'planta' (78).

Luis Michelena deriva de la voz landa los apellidos Landaberea, Lan-

dabura, Landacaranda, Landaeta, Landagorrieta, Landaluce, Landatequi, Lan-

daverde, Landazuri, Landivar, etc. (79).

Tal vez la base ANDA y el sufijo -BERE (variante de la forma -b e r a)

pudieran explicar filológicamente el topónimo. El mencionado sufijo suele
expresar cualidades o características que convienen al vocablo junto al que
va unido.

Una base *LANDA-BERE-S podría haber originado la z..» o r r espondie; it

metátesis, una vez caída la vocal átona (E).

La voz geográfica es única en MADOZ.

La explicación propuesta no pasa de ser una sugerencia. Pero no hallo,

de momento, otra hipótesis convincente.

(75) E2 TRIFON resulta, en realidad, de la unión del Munilla Y el
Landravej os.

(76) CCfr. RIOSECO, Cart., en BIFG., 158-1982, p. 65.
(77) Cfr. D. L., p. 243.
('78) AZKUE.
(79) MICHEL., Apell., p. 119.
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L'IRRIGA

El riachuelo que en algunos mapas viene denominado SAN J ULIAN
recibe también el nombre de LARRIGA.

No hallo documentada esta voz. Sin duda se trata de una castellaniza-
ción sobre la base euskérica larre 'pastizal', 'dehesa', que hallamos en nu-
merosos apellidos y topónimos: Larrabe, Larrabur, Larrache, Larralde, La-
rramendi, Larraondo, Larrea, Larriaga, Larreta, Larriategui, etc.

La forma euskérica primitiva sería LARRIKA, de donde se pasaría fácil-
mente a la castellanización actual. El sufijo -IKA es claramente vasco. Pién-
sese en apellidos y topónimos Achica, Amarica, Barandica, Guernica, Legue-
rica, Langarica, Gabica, etc., tan frecuentes en el país vasco.

Se ha discutido mucho sobre la naturaleza del sufijo -IKA. «Esta ter-
minación —escribe Luis Michelena— se ha interpretado como equivalente a
ika, ik(h)e 'cuesta muy pendiente', siguiendo a Astarloa, (v. Azkue, s. v. .i/ca),
pero seguramente sin razón. Biihr lo incluye entre los elementos no vascos de
nuestra toponimia (v. -a/ca, -eka); abunda particularmente en Alava y Viz-
caya») (80).

Este último dato apuntado sobre la localización geográfica bastaría por
sí mismo para echar por tierra la apreciación de Biihr.

Habrá que tener en cuenta, no obstante, una observación del propio Mi-
chelena; y es que raramente aparece el sufijo -ika junto a un primer ele-
mento vasco conocido. Menciona como excepciones Bazterrica, Zabaldica,
Zulaica (81).

J. Caro Baroja supone que el sufijo aparece ya en la voz geográfica
Gabálaika, junto a Cébala, mencionadas por Ptolomeo como correspondientes
al territorio de los várdulos (82).

J. de Gorostiaga considera que -ika puede ser reducción de la desinencia
-iaka; se trataría, sin duda, de -akak, el conocido sufijo céltico que entra en
la formación de abundantes nombres de lugar, particularmente en las Galias,
más el formate -i- que correspondería al antropónimo precedente. Así, la for-
nza Gabi/ca procedería según Caro Baroja de un *Gaviaca; y Sondika, de un
*Sontiaca, derivados, respectivamente, de los nombres de persona Gavius y
Sontius (83).

La teoría no deja de ser un tanto arriesgada, y pienso que tal vez no

(80) MICHEL., Apell., p. 103.
(81) MICHEL., Apell., p. 103.
(82) PTOLOM , II, 6, 65.
(83) Cfr. BRSV. AP. IX. 215-17.
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vale para nuestra voz geográfica LARRIGA, que exigiría un *LARRIAKA
(similar a los Andraca, Apodaca, Mariaca, Menchaca, Mitndaca vascos).

Acaso no sea sino una forma sufija! denotadora de lugar, como el sufijo
también vasco -aga.

Lo más seguro será considerar la forma LARRIGA como resultado alter-
nante de LARRICA / LARRIKA, forma ésta basada en el vocablo larrr
'pastizal', 'dehesa' (84).

MUN1LLA

Recibe el nombre MUNILLA un arroyuelo que, unido al Trifón, enca-
mina sus aguas al río Ebro en tierras de Sedano.

En el curso de este escaso caudal se halla una localidad del mismo
nombre.

En cuanto a la estructura de la voz geográfica MUNILLA. habrá que
comenzar afirmando su naturaleza híbrida vasco-romance, a base del radi4,11
MUN- y el sufijo castellano -ILLA, de carácter diminutivo.

En efecto, el radical MUN- parece directamente relacionado con el vo-
cablo euskérico nr u n o, m u. íï o 'colina', presente en apellidos y topónimos
corno Munabe, Munagaray, Munoa, Muiiagorri, Muiiazabal, Marioa„liurioaga,
traman°, Unanzuno (85), así como en el topónimo Muñeca(s), si hacemos
caso a Menéndez Pidal (86).

No hallo documentado ni el río ni el topónimo de Sedano; sí encuentro
formas documentales para el topónimo MUNILLA de Logrofio: En una es-
critura de 1064 figura como testigo el Concejo en pleno de esta población:
«totum Concilium de M'india, testis» (67). En otra escritura de donación,
fechada en 1189, leemos: «dono... illos meos collazos, quos !rabeo in MIL-
niella» (88).

En tierras de Villarcayo existe el topónimo Moneo. originado sobre la

(84) Du Cange menciona el vocablo latino LARRICIUM, eager in-
cultus», que parece tener una misma base que el mencionado vocablo vasco.
Para este autor procedería del gálico larris. En documentos diversos recoge
algunas grafías: «Larricio», en 1215; darriciume, en 1219; «larricum>, en1259; «larritium» en la misma fecha. (Cfr. Du CANGE, IV, col. 57-58).

(85) Cfr. MICHEL. Apell., p. 131.
(86) Vid. ORIG. 330.
(87) Cfr. GOVANTES, p. 122.
(88) Cfr. Ci-OVANTES, p. 122.



780

misma base euskérica MUN-, como parecen demostrarlo las formas docu-
mentales (89).

El vocablo vasco in u na 'ribazo', hermano del anteriormente mencio-
nado. muno 'colina', habrá sido sin duda el Rimo tanto de Moneo corno

de MUNILLA.
Alguna circunstancia topográfica relativa al aspecto semántico apuntado

originaría el topónimo MUNILLA, nombre que pasaría luego al río. Madoz
ofrece estos datos al respecto: «Sit. sobre una cuesta o cerro...» para el topó-
nimo logrofiés. Para el pueblo de Sedano apunta que está situado en una
pendiente (90).

MUNDILLA

El riachuelo denominado MUNDILLA es un pequeño tributario del río
Rudrön, poco antes de que éste emprenda su pintoresca infiltración subte-
rránea en tierras de Basconcillos del Tozo.

El nombre de MUNDILLA se debe a la localidad homónima que halla
el riachuelo en su curso.

La estructura toponotnástica MUNDILLA conecta directamente con la
de MUNILLA que acabamos de ver. Ya Menéndez Pidal advierte de esta rea-
lidad: «En Burgos, el topónimo Mund/ha pudiera ser lo mismo que Monilla,
existente también en Burgos, Santander y Logroño» (91). La grafía que re-
gistra el Becerro de las Behetrías —único documento medieval que de Mu-
nilla poseo— no nos traiciona: «Moni ella de la lora» (92).

Habrá que reconocer, pues, en la estructura lingüística MUNDILLA un
hibridismo vasco-romance basada en el vocablo euskérico m uno 'colina',
in u na 'ribazo' y en la sufijación romance -ILLA.

La manzana de la discordia pudiera surgir aquí respecto de esa -ll- que
parece diferenciar notablemente uno y otro topónimo. Sin embargo, no hay
tal diferencia fundamental. El nombre original sería MUNILLA. Una atrac-
ción analógica de la voz inundo originaría sin duda la estructura MUNDE -
LLA. En el medio popular el nombre Mu.nilla resultaría vacío de significado.

(89) En 1009 «Maneo»; 1180 (Donac. a Ofia) «...at allud solar in Mu-
no cum sua heredltate» (OÑA, Cart. I, p. 313). 1232 (Venta de un solar
en S. Martin) «...el solar que he en San Martín, de sobre Maneo..., (RIO-
SECO, Cart., en BIFG, 163-1964, p. 229).

( 90) MADOZ (Adíe. MUNILLA).
(91) ORIG., p. 292.
(92) BECERRO. fol. 57.
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Harto más significativo seria el topónimo con la presencia de esa -D- tan
sugeridora.

Pensar en una etimología latina sobre la base *154 ontalla/ *M u n-
tella sería arriesgado, a pesar de que quedaría perfectamente a salvo el
aspecto semántico; el significado original, en efecto. seguiría siendo el de
'colina'. 'pequeña altura', 'elevación poco pronunciada', y que responde per-
fectamente a las circunstancias topográficas de la localidad: «Sit. en la cima
de una cuesta bastante elevada, que forma un llano de regular extensión»(93).

Sin embargo, la posibilidad de un influjo analógico de la voz inundo,

por una parte, y el testimonio antes aducido de Menéndez Pidal, por otra,
son criterios suficientemente expresivos para que podamos mantener sin re-
celo la teoría de la identificación lingüística entre las voces geográficas MU-
NILLA y MUND1LLA, y su correspondiente parentesco con la lengua eus-
kérica.

ORDUNT E

El río ORDUNTE discurre por el rincón más septentrional del noroeste

burgalés y va a unirse al río Cadag-ua.
Hoy llevan el nombre ORDUNTE una sierra, un pantano y el mencio-

nado río; como apelativo se aplica a las localidades de Nava y Ribota, en el
Valle de Mena. Antiguamente llevaba este nombre una de las Merindades.

La voz geográfica ORDUNTE parece de indiscutible cuño euskéric.o.
Parece a todas luces que fue el vocablo urde 'cerdo'. 'jabalí' la base

etimológica de nuestra voz geográfica. De este mismo vocablo deriva Luis
Michelena los apellidos Urdain, Urdanegui. Urdaneta, Urdangarin. Urdani-
bi a. etcétera (94).

El paso de URD- a ORD- se explicará fácilmente si se tiene en cuenta
el carácter átono de la vocal primera, y la tendencia general a disimilar voca-
les; en este caso habría disimilación de la U: (URDUNTE > ORDUNTE).

Alarcos Llorach relaciona con este mismo vocablo vasco el topónimo
U rdanza, y compara con los topónimos vascos Urdaena. Urdaeneta. Urdaniz.
Urdamos, Urdiain (95).

Por su parte, Palomar Lapeski apunta que en los antropónimos del bronce
de Ascoli. hay un elemento ORD-. como en Ordurneles (quizá por *Ortiiin.

(93) MADOZ, artic. MtrimiLLA.
(94) Vid. MICHEL., Apell. p. 158.
(95) Cfr. ALAROOS, Aptcret. p. 492.
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beles) que Schuchardt coteja con el ORD- /URD- tan frecuente en topóni-
mos vascos (96).

El Libro de la Montería de Alfonso XI nos proporciona un dato de sumo
interés para la semántica de nuestro hidrónimo. Hablando de la sierra de Or-
dunte, dice: «La Ordunte es buen monte de oso, et de puerco...» (97).

Aunque estas mismas circunstancias se apuntan también para otros
montes, es evidente que el hecho de haber abundancia de jabalíes en la men-
cionada sierra pudo contribuir a la hora de aplicársele una determinada
denominación. Y así, bien pudo ocurrir que de la voz urde 'jabalí' se llegase
a 1 nombre *URDUNTE>ORDUNTE.

Es más, la propia desinencia no parece sino un resultado de carácter
locativo, fundamentado tal vez en una forma más antigua -UNTE!. UNTE-
GUI (relacionable con el sufijo l'EL -TEGUI. -TOD y que vendría a dar al
nombre el significado de 'lugar del jabalí'. 'lugar donde habita el jabalí'.

Si hacemos caso de esta línea semántica apuntada. habría q ue pensar
que primeramente recibiría el nombre de ORDUNTE la sierra. Téngase pre-
sente que es una sierra muy poblada de arbusto y árboles. y por lo mismo,
muy propicia para la existencia de jabalíes en ella. Todabía hoy abunda este
animal por aquellos parajes cerrados y selváticos. De la sierra pasaría el nom-
bre al río y probablemente a una localidad, hoy va desaparecida, que cons-
tituiría el foco jurisdiccional (le la antigua merindad.

SAN JUAN DE ORTEGA

Uno de los arroyos que engrosan el río Vena se denomina SAN JUAN
DE ORTEGA a causa de atravesar esta localidad.

Se trata de un hibridismo vascoromance. Aquí interesa dar una expli-
cación a la conflictiva voz ORTEGA.

El hecho de que exista una población ron el nombre SAN JUAN DE
ORTEGA, v el dato de su ubicación en pleno Camino de Santia go, han
contribuido a que tengamos bien documentado este curioso a pelativo, tan
frecuente en función de apellido. He aquí algunas de las grafías más re-
presentativas correspondientes a la mencionada localidad:

1.142 (Alfonso VD' otorga a Juan de Onintanaorturio) «illud realengum
de Monte de Oca. rmod est inter Hortegam de sursum et Hortegam deor-

(96) Vid. PALOMAR LAPESA. M.. «Antroponimia prerromanaa, en Er.a..
I. Madrid. 1960. p. 383.

(97) Cfr. L. MONT.. P. 6.
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sum) (98). 1152 (testamento de San Juan de Ortega): «...Ego, Iohanne.s de
Quintana Forturlo. gratia Dei senior de Hurtega...». Y mis abajo: «...do-
minus de Ortega» (99) • 1170 (Alfonso VIII cede a la catedral de Burgos)
«illud monasterium S. Nicholai de Ortega» (100). La primera alusión al río
que nos ocupa la encuentro en un documento de 1172, relativo a un convenio
entre el abad de San Juan de Ortega y el presbítero D. Vela: «...mandatum
faciam molendina rio de Orthega...» (101). Otras grafías documentales re-

lativas al pueblo: «Urteca», en el Cronicón Ambrosiano (102). «Urtegam»
en doc. de 1182 (103) • La expresión «Ortega» es la que se mantendrá más

firme a lo largo de los ss. XIII y XIV. Es necesario llegar a los relatos
de los peregrinos de la ruta jacobea para encontrar grafías más originales:
En 1790, en el Itinerario de la peregrinación a Compostela, de Jean Pierre
Racq. de Bruges. leemos: «De Ville franque a Si. l'han dartegue... 2 heu -

ves, chanté au convent a toute heure. De St. Huan dartegue a Pouverque...
1 lieuve» (104).

Las grafías documentales no varían fundamentalmente la actual estruc-
tura to ponomástica ni ayudan tampoco a esclarecer el problema etimológico.

Puesto en el camino de la etimología. diré nue va el Padre Flórez sin-

tió Preocupación por el ori gen de la voz ORTEGA. Así formula él su cri-

terio en torno al nombre:

«Vuelto el santo —se refiere a San Juan de Ortega— a su tierra (des-
Pués de la visita a los Santos Lugares). resolvió a partarse de poblados. y

hacer vida eremítica, labrando en soledad la i glesia de su patrón. San Ni-

colás. Esco gió para este fin un desierto en Montes de Oca. que caía en
camino de la Peregrinación :I Santia go. y por ser muy espeso en malezas.
le llamaban Urtica y Orteaa. segAn hablan los Leccionarios latino y vulgar.
Allí se escondían los imis facinerosos para robar y matar ä los caminantes
imougnemente. haciendo tantos daños. que ni los pavsanns de aquella tierra

se atrevían á pasar por allí» (1051.

En la conciencia del Padre Flórez estaba. pues. claro y fuera de duda

(q8) Vid. MARTÍNEZ DE BURGOS. M., ,San Juan de Ortega», en BIFG.,

144. 1951, n. 362.
(99) Id. p. 377.
(100) Cfr. A. C. Bu., vol. 34. fol. 47.
(1.01) Cfr. RIOSECO, Cart., en BIFG., 157 —1961—, D. 752.
(102) «Era MCCI (año 1163) oblit Beatus Joannes de Urtecae escri-

be el mencionado documento, concretando la fecha de muerte del santo.
(Cfr. E. S.. XXIII. n. 305).

(103) A. C. BU., vol. 18. fol. 30.
(104) VÁZQUEZ DE PARCA, L., LACARRA, J. M., URÍA, J., «Peregrinaciones

a Santiago». Madrid, 1949. t. UI, p. 141.
(105) Vid. E. S., XXVII, pp. 356-57.
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que la base etimológica de la voz geográfica ORTEGA era el latín URTICA,
originador del castellano ortiga.

Hay que decir, sin embargo, que el latín u r tics no explica filológi-
camente el resultado ORTEGA. La 1 es tónica en el vocablo latino y no
puede pasar a E. Es necesario buscar otras soluciones. Tampoco desde el
punto de vista semántico se ve viable el origen de este topónimo partiendo
del mencionado vocablo latino.

Mi opinión al respecto es que se trata de un topónimo de ascendencia
euskérica. Así radical como sufijo parecen remitirnos a la lengua vasca.

El radical entroncará seguramente con el vocablo vasco u rth e, que
en dialecto suletino significa 'avenida', 'inundación', (sobre u r 'agua'). Con
e • mismo ra nLaal emparenta Luis Michelena algunos apellidos, como Ur-
taza, Urtazu, Urteaga, etc. (106).

En cuanto a la desinencia, es muy probable que se trate del sufijo tam-
bién vasco -e k a, tan frecuente en apellidos de la zona occidental. Com-
párese nuestro topónimo con nombres como Armendeca, Monneca, Astoreca.
Guereca, Gaubeca, Ercoreca, etc. que aparecen en documentos medievales.

Radical y desinencia evolucionarían por vía fonética romance, con lo
que se produciría la consiguiente sonorización; de -K- y el paso de U- a
O. por vacilación de vocal pretónica.

Queda también la posibilidad de que la actual estructura ORTEGA no
sea más que una deformación de una forma primitiva URTEAGA.

Menéndez Pidal prefiere partir de la base latina horta y del sufijo
prerromano -ECUS (-ECA en este caso) para explicar el topónimo bur-
galés (107). Pero ante la realidad de los apellidos vascos con sufijación -EKA,
anteriormente citados, queda fuera de duda la vinculación de ORTEGA (re-
cuérdense también los hidránimos AYEGA, ARCINIEGA) a la lengua vasca.

Lo más probable es que este ORTEGA represente un apellido; el del
posesor o colono de aquellos lugares en otro tiempo.

La situación del pueblo en una de las zonas de más intensa infiltración
vascónica en tierras burgalesas es una garantía para el entronque de la
voz geográfica con el vasco.

Desde el punto de vista histórico, el nombre de SAN JUAN DE OR-
TEGA procede del santo penitente Juan de Quintanaortuño, que en uno
de los documentos citados se denominaba «señor de Ortega».

(108) Vid. MIcEEL., Apell., p. 157.
(107) Cfr. M. PIDAL 'T'opon. Prerrom., p. 284.



VILLORUEBO

Uno de los riachuelos que engrosan el Arlanza en tierras de Salas de
los Infantes es el denominado «Río de VILLORUEBO». La causa de tal
denominación no es otra que la presencia de la localidad de VILLORUEBO

en el alto curso del río.

En la estructura toponímica en VILLORUEBO parece esconderse el

nombre de persona OROBIO, nombre que aparece en los cartularios Me-

dievales designando a un repoblador. Un Orovio Zahagelli (hijo de Zahfa-

g-iel) figura frecuentemente al lado de Fernán González en los documentos.
Luis Michelena incluye el nombre Orobio entre los de posible ascen-

dencia vasca, y recoge las grafías «Domno Orovi», «Oroivo Zahagelli» (108);

asimismo registra el apellido Orobiourrntia entre los del mismo cuño vas-

co (109).

La forma metatizada «Oroivo», a la que acabo de aludir. explica per-

fectamente el resultado actual -ORUEBO de nuestro topónimo.

Ahora bien, ¿cuál es el origen de este nombre de persona nue acom-
paña al formante VILL-? Probablemente se trate del nombre de persona
vasco Orovi / Orobe. cuyo étimo se hollará en los vocablos vascos o r u.
orn.be 'solar'.

Un poco rrth al norte hallamos otro topónimo basado sin duda en el

mismo nombre: Villorobe, en pleno foco de penetración euskérica. junto
a topónimos tan genuinamente vascos como Herramel. Alarcia, Uznniza,
Urrez... (110).

I. M. Piel piensa en la nosibilidad de que Villorobe proceda de una

forma latinizada OROBIUS, ‚obre la bage griega 'Oróbios 'que vive en la

montaña' (111). Sin embargo. el vasco puede explicar perfectamente la eti-.
mología. tanto de Villorobe romo de Villoruebo. sin necesidad de recurrir

a conjeturas de difícil probación.

Parece. pues. claro nue se trata de una estructura simbiótica vasco-

romance que contiene un nombre de persona. como parece confirmarlo el

hecho de la presencia del formante VILLA-.

(108) Cfr. B.	 Cart. p. 341.
(109) Vid. MicirEL., Apell.. p. 142.
(110) En un doc. de 1163, correspondiente a una bula pancarta del

Papa Alejandro m, se le menciona con la expresión (Villa Orotr›. (Cfr.
A. C. BU., vol. 18, fol. 23). En 1517, en una carta derrama de la reina
Doña Juana, leemos: <A vos los concejos de uzquiza y villarove tres m11...
mrs.». (Cfr. CALER. Col. Dipl. p. 208).

(111) Vid. Pm., Possessores, II, P. 341.
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R

El URA es un riachuelo que lleva sus aguas al Arlanza. Se denomina
también MATAVIEJAS. Muy cerca de este río hay otro del mismo nombre,
que une sus aguas al Valparaíso, tributario —a su vez— (Iel Arlanza por

la margen derecha.
Aparece tempranamente mencionado en la documentación medieval. Ya

a principios del s. X figura en escrituras de donación. Teniendo en cuenta
la pureza de la voz euskérica URA, no es posible poner en duda la razón
histórica del nombre: con la infiltración vasca en la provincia de Burgos
se procedió a un cambio de nomenclatura geográfica. Los repobladores de
origen vasco dieron nombres significativos a lugares, pueblos v accidentes
geográficos. Esto explica que figure el nombre URA para mencionar el río

que nos ocupa.
En doc. de 919 Fernán González dona un terreno para construcción

del Mto. benedictino de Silos: «...in suburbio que vocitant Tablatello super

crepidinem fluminis quem dicunt Ura...» (112). La misma grafía «Ura» apa-

rece en otro doc. de 931 (113). 1041 (Fernando I dona a Mto. de S. Juan
de tobladillo) (sernam) que iacet super (lumen Huram ad illum

enebrale» (114).
El nombre URA lo adoptó luego una localidad ubicada en las már-

genes de este río, de la que también dan cuenta los documentos (116). Asi-
mismo pasó a formar la estructura toponímica de otra localidad: PUENTE.
DURA, situada justamente en la desembocadura del mencionado río (116).

De cara a la etimología de la voz, nadie dudaría de su ascendencia

euskérica. URA proviene del vasco (h) u r 'agua'. La desinencia -A corres-

ponde lógicamente al artículo determinado 'el'. 'la' ('el agua', 'el río') del

vasco.

(112) Cfr. REcuEn.., p. 1.
(113) Id., p. 5.
(114) Id., p. 10.
(115) En doc. de 1042 leemos: 4 ...et est ipsum monasterium in te-

rritorio Ure». (Cfr. ARL.. Cart. p. 77). 1152 «...de Ma villa cale vocatur Ura.
cum montibus et fontjbus suis...». (Cfr. RECUEIL, p. 80). 1421 <a vos Garci
Ferranciez, clerigo de Ura, darnos vos...». (Cfr. COVARR., Cart. p. 307).

(116) También los documentos registrar frecuentemente este topó-
nimo: 1216 «Pontem Uram» (A. C. BU., vol. 48, n.o 8); 1233 «...los ornes
de la Puente Dura...». (Cfr. RECUEIL, p. 175); 1337 «los molinos que avemos
en Pontedura...» (Id., p. 387); 1340 «...entre los dichos concejos de Covas
Ruyas e de Puentedura...» (Cfr. COVARR.. Cart., 190). Siglo XIV: «El En-
cinar de Puente Dura es buen monte de puerco en ivierno» (L. MONT.. p. 46 1 .

Es muy probable que haya que relacionar también con Ura el topó-
nimo Villalbura (Burgos), «Val de Albura» en el Libro de la Montería de
Alfonso XI. (Cfr. L. MONT., U. p. 37). Merino Urrutia no duda en conceder
al topónimo origen vascuence. (Cfr. MERINO, Vasc. u. 53).
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La voz ur, ura, hura debe tener relación con otras de origen indo-
europeo (117),

R. Lafón nos da noticia de una fuente de nombre Ura en Uzés (Eran-
cia-Gord) que era objeto de culto hacia finales del s. II de nuestra era (118).

Manuel Villares relaciona el hidrónimo leonés Eria con Urja (nombre
antiguo de un río de Huelva) y con Ura (Burgos) la Ura Fons de Pro-
venza. Asimismo compara estas voces geográficas con el nombre de dos
ciudades de Apulia: Uria y Urium. «Tollos ellos —dice--- contienen una
raíz conservada en el vasco, u r 'agua', que según Schulten parece un a pe-
lativo ligur del agua» (119).

La voz u r 'agua' pasó a formar el radical de numerosos topónimos en
la región vasca. Con el formante URA hallamos, entre otros. Urabain (Ala-
va). Uradarion caseríos en Guiptízeoa-Vergara), Uranzu (Caserío en Gui-
púzcoa-Trón). Uranzuri (id.). Urarea (Vizcaya-Durango). Urarte (Alava-Sal-
yatierral, Urasandia, Urasemeti y Uratza (caseríos en Guipúzeoa-Vergara).

URREL

El río TTRBEL es uno de los más importantes afluentes que recibe el
Arlanzón. Riega tierras de los partidos de Villadiego y Burgos y orienta
sus aguas de norte a sur. justamente paralelo a una de las vías seguidas
por los vascos foramontanos en su penetración hacia la capital burgalesa.

El nombre del río se a plicó muy pronto a una enmarca y a varios
pueblos de la misma. La documentación medieval se hace muy pronto eco
de la realidad toponomástica relacionada con URBEL: En doc. de 939 (Vo-
tos de Fernán González en favor del Mto. de San Millán) «Ribo de Urbele

cum suis villis ex utraque parte aquae» (120). Y en el mismo texto docu-
mental: «Rivu de Ulbere» (121). ambas formas referidas a la comarca del

río Urbel. 968 (Donac, del abad Gomiz y el conde Fernán González a la
ial. de Montorio) «...et illos molinos in fumen Ulbere..., et insos molinos.

qui sunt so Quintana de Probitis in rivo de Ulbere (122). 11 36 (Donar..

(117) C. Charencev admite la posibilidad de un entroncamiento en-
tre el vasco ur. ?ira. hura y el céltico dur «a gua». (Vid. CHARENCEY, C.,

«Neuf étymologies basoues». en RIEV., U. D. 665).
(118) Cfr. LAFON, Lena. Vasc. 1). 92.
(119) Cfr. VILLARES. Hidron. Er. 267.
(120) Cfr. Becerro Galicano de San Milla.n. fol. I.
(121) Ibid.
(122) Cfr. CARO., Bec. Gót. p. 280.



de Alfonso VII al Mto. de S. Juan de Burgos) «...de illa mea villa nomine
quintanilla que est in duo duluer et est sita inter marmellar et petro-
sam» (123). 1121 (Donac. de la condesa Enderquina a la cat. de Burgos)
«...Est ipsa villa in ripa flutninis Ulveris» (124). El mismo doc. ofrece
también esta otra grafía «ulueris» (125). En doc. de 1237 hay de nuevo
alusión al apelativo originado por el río: (Mto. de Oiia dona scrnas a
moradores de La Nuez de Abajo) «absoluemos e lessamos a nos nostros na-
ssallos de la Nuez de Rio de Urbel» (126). Hacia mediados del s. XIII (Ber-
ceo: Vida de S. Millán). Deben tributos al Mto. de S. Millán: «Ovirnina,
Rio durbel con todo su coufinio» (127). Aunque no respetemos la cronolo-
gía documental, OS necesario volver al s. X. Un doc. de 94.6 sitúa la po-
sición de Rabé de las Calzadas entre dos ríos, el Arlanzón y «alium VI-

ber» (128).

La documentación relativa a los topónimos URBEL DEL CASTILLO y
FUENTU1IF3EL alcanza ex presiones muy parejas (129).

Las grafías presentan alternancias poderosamente significativas de los
elementos R/L. Todavía en 1807 J. A. Llorente interpreta ULBER el río
que nos ocupa. llevado sin duda por las grafías documentales (130).

Ahora bien, ¿es URBEL un resultado matetizado sobre el ULBER de
los documentos, o más bien son las grafías documentales las matetizadas
sobre URBEL? ¿Pasarán de meras latinizaciones las expresiones ULB- de
las escrituras? Quizá esta última suposición se halle más cerca de la rea-
lidad.

A. Tovar no duda dr la ascendencia ruskérica de esta voz geogrhfi.
ca (131). El hecho de encontrarse en tina zona declaradamente vasconizada
(piénsese en los tonónimos Ubierna, Rabé. Basconcillos, Zumel y otros cer-
canos en la ruta foramontana) es un punto de apoyo en favor de la po-
sible ascendencia vasca de nuestro hidrimimo.

Respecto a la estructura de la voz geográfica. hay que hacer notar

(123) Ares. Munic. de Burgos; Pergamino. Fondos de M. Juan.
(124) Cfr. A. C. BU., vol. 35, fol. 745.
(125) Vid. Becerro Catedral de Burgos. II, fol. 135.
(126) Cfr. OÑA, Cart., II, p. 594.
(127) Estr. 470. (Cfr. B. A. E., t. 57, p. 79).
(128) Vid. BERCANZA, Antia. II, p. 390.
(129) En la «Historia Roderici» (escrita antes de 1110) leemos: «Di-

dacus autem Flaynez.... tulit nauarris castrum qui dicitur °bernia. et
Utber...». (Cfr. M. PIDAI„ Esp. Cid., XX, 5). En 1352 «Vrbel» (BECERRO. fol. 65).

Relativo a Fuente Urbel (el vulgo dice Fuentúrbel) es un doc. de
1192 (Dofia Filo dota al Mto. de Sta. Cruz de Valcárcel) «et monasterium
Sancti Vincenti de Urbel cum omnia hereditate». (VALcáRcEL, Docs. p. 123).

(130) Cfr. LLORENTE, Notic.
(131) Vid. TOVAR, Cdnt., p. 17.



que presenia el radical URE-, de tanta raigambre en toponimia, y el sufijo
-EL. de cuya naturaleza me ocuparé más tarde.

La raíz URB- aparece fundamentalmente en territorio vasco, si bien
puede hallarse también fuera. Manuel Villares, a propósito del río Orbigo
( Urbicus en docs. medievales), recoge numerosas voces geográficas del mis-
mo radical: Orbia (monte en Cabrillanes, León), Ribera de Urbia (nombre
antiguo del arciprestazgo de Ponferrada), Urbia (Guipúzcoa), Urbasa (sie-
rra en Navarra), U rbicain (Navarra), U rbiés (Asturias). Orbi.s ( Francia-
Herault), Urba (Francia-Jura), Urbia (afi. del Sena), Urba (Liguria, afl. del
Támaro). Tito Livio da noticia de dos ciudades de Hispania denominadas
URBIACA y URBICUA. «Esta raís URB.. acaba diciendo Villares, entra
en la composición de varios nombres de la región vascongada, como los
mencionados Urbasa, Urbicain, así como el orónimo Urbión (Soria)» (132).

Antonio Tovar sugiere partir del étimo *u rbelaz 'agua negra' (ur
'agua' + beltz 'negra') para explicar la etimología de la voz URBEL. El
autor compara nuestro hidrónimo con vocablos como goibel 'cielo oscuro',
'nube': obel (< *o r t z-b e 1) 'idein' (133). «Casi seguro —escribe--- debe
su nombre a colonos vascos en la repoblación, si nos fijamos en que entre
los pueblos de la región están Pradilla de Hoz de Arreba, dos Villabäscones
en los partidos de Villarcayo y Sedano y un Basconcillos del Tozo en Vi-
lladiego» (134).

Pienso que la solución de Tovar es muy digna de ser tenida en cuenta,
pues las circunstancias topográficas responden perfectamente al aspecto se-
mántico apuntado por el eminente filólogo: Las aguas del río bajan fre-
cuentemente sucias y revueltas; presentan color oscuro debido a la natu-
raleza de los terrenos donde nacen, fangosos y encharcados la mayor parte
del año.

Por otra parte, el resultado bel <beltz es evidente. Además de los
vocablos citados por Tovar, convendría tener en cuenta otros, como belatx
'gavilán', bele 'cuervo' (ambos sobre la base bel <beltz 'negro'); arbel
'pizarra' sobre (h)arri beltz 'piedra negra'); en dialecto roncales existe
el vocablo lurbel 'tierra negra'; en dialecto salacenco lurbeltz 'tierra negra'.

URB1ON

El riachuelo denominado URBION es uno de los primeros tributarios
del Tirón, en la zona más meridional del partido judicial de Belorado.

(132) Cfr. VILLARES, Hidron. p. 18.
(133) Vid. TOVAR, Cant. p. 17.
(134) Ibid.
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Llevan este nombre: una importante cumbre del macizo Ibérico y un
pueblo de Belorado (como apelativo): Santa Cruz del Valle Urbión.

Los filólogos han atribuido a la voz URBION origen euskérico. Ya
en el hidrónimo Urbel se hizo alusión a la importancia de la raíz URB-
en la toponimia.

M. Villares se pronuncia de esta manera sobre el particular: «Esta
raíz URB- entra en la composición de varios nombres de la región vascon-
gada como los mencionados Urbasa, Urbicain (136), asi como el oránimo
Urbión (Soria). Este último ha sido interpretado por el vasco como com-
puesto de UR- 'agua' y BI 'dos', con el significado de 'dos vertientes o
divisorias de agua', refiriéndose al nacimiento del Duero y del Najerilla» (136).

Luis Michelena considera el vasco U rbi con igual sentido que el latín
C o n fi u en te s, In t era mn e s, y cita como derivados de esta base los
apellidos Urbialde, Urbieta, Urbina, Urbitarte, Urbizu (137).

López Mendizábal ha interpretado el apellido URBION de muy dife-
rente manera. Para él, la base del nombre radica en el vocablo euskérico
urbi 'madroño' más el sufijo -ON; con lo que URBION vendría a sig-
nificar 'madrorial' (138).

El hecho de que López Mendizábal tenga su sistema propio, demasiado
radical, de explicación de los apellidos vascos, partiendo exclusivamente de
los nombres de las plantas, hace que haya que considerar como muy sos-
pechosa su hipótesis sobre la etimología de esta voz geográfica. Por otra
parte, el concepto de madroño se expresa en vasco mediante el vocablo
urbitz, probable variante de gu rbitz. ¿Cómo es que se pierde ese
elemento -TZ, tan característico de/ vasco, sin que quede reliquia de él en
una voz compuesta como es URBION? Hay más: la desinencia -ON no
suele emplearse en vasco para expresar colectividad, y menos tratándose de
plantas, que tienen expresiones desinenciales sobradamente conocidas: -ETA,
-TZA, -TZU, -AR.

Hay un dato ciertamente estimable en favor de la hipótesis apuntada
por M. Villares y L. Michelena, acerca de la formación de la voz geográfica
URBION sobre el radical UR- 'agua', y es que en la mitología euskérica
se conocía con el nombre URBION uno de los grandes pozos existentes en
el interior de la tierra.

(135) Pudieran añadirse a los ya citados por M. Villares en la voz
U'RBEL los siguientes: Urbillos (Vizcaya-Guernica), Urbina (Alava-Villa-
rreal), Urbiñenea (Guipúzcoa - Fuenterrabia), Urbiola (Navarra - Estella),
Urbisi (Guipúzcoa-Fuenterrabia).

(136) VILLARES, Hidron., p. 18).
(137) Cfr. Micazi,., Apell. p. 157.
(138) Vid. LÓPEZ MENDIZABAL, I., «Etimologías de Apellidos Vascos»,

Buenos Aires, 1958. Artic. URBION.
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Aun cuando la composición UR + BI + ON parece algo complicada,
hay que tener presente el sistema de formación de los nombres vascos, que
responde a composiciones de este tipo. El hecho de que así haya sido acep-
tada generalmente la interpretación del nombre da pie para seguir man-
teniéndola, mientras no demuestre otra cosa la investigación filológica.

URR1A

Recibe el nombre de URRIA el riachuelo que desciende de Huerta de
Abajo y pasa por Quintanilla de Urrilla, para integrar —unido a los arro-
yos Valdorcos, Morales y Campozares— el río PEDROSO.

En algunos mapas aparece este riachuelo con el nombre de TEJERO.

La voz geográfica URRIA es de clarísimo cuño vasco, y responde al
nombre de varias localidades burgalesas. Los documentos medievales se ha-
cen perfectamente eco de ellas: El topónimo URRIA (Villarcayo) queda

ya registrado en documentos del siglo XII con diversidad de grafías: 1167
«in orreia» (139). 1182 «ego don Rodrico filio de don Xemen de Orre-

ya...» (140). 1185 «Dono uobis monasterium Sancti Martini de Hurria cun

omnibus pertinentlis suis» (141). Y en pleno s. XIII: 1258 «...con nuestros

uezinos los aldeanos de Vrria, et de Uillamagrin...» (142). 1282 (Escrit. de

venta) «...el eredamiento que io aula en Varria» (143). 1352 «Vrria» (144).
Como apelativo lo encontramos en los topónimos burgaleses CUESTA

URRIA y QUINTANA URRIA. El primero figura en un doc. de 1270, don-
de es testigo de una escrit. de venta: «Aluar Garcja, fijo de Garçi Lopez
de la Cuesta dUrria» (145). En 1327 figura como testigo de una sentencia

contra un clérigo de Villaveta un tal «Juan Gomez de la Cuestadurria» (146).

Más temprana es aún la documentación del segundo: 1128 (Testigo en
una querella) dolian de Quintanaurria» (147). Hacia el año 1200 (Donac. a

Mto. de Oiga) «...omnem hereditatem quam hahemus en Quintana Urna» (148).

1230 (Arreglo entre el Mto. de Ofia y la familia de Gutierre) «...Guterrium

(139) Cfr. RUEDA, Col. Dipl., n.o 15.
(140) Vid. CANELLAS, Col. n.o 6.
(141) Of1A, Cart. I, p. 323.
(142) Id. II, p. 664.
(143) Cfr. (AA, Cart. II, p. 850.
(144) BECERRO.
(145) D. L., p. 94.
(146) Cfr. COVARR., Cart. p. 176.
(147) ORA, Cart. II, P. 552.
(148) Id., I, p. 446.
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et Rodericum filium eius de Vrria ex alia», y en el mismo: «...habeant

domum Sancti Martini de tirria toto tempore uite sue» (149).

El anteriormente mencionado QUINTANILLA DE LA URRILLA re-
gistra la grafía «Hurriella» en un doc. del s. XIII (150). En el Becerro de

las Behetrías leernos: «Quintaniella Hurriella» (151).

La voz ha (lado, pues, buen juego en la toponimia de la provincia

burgalesa.
De cara a la etimología del nombre, hay que hacer notar que diversos

autores lo hacen provenir del vocablo vasco u r 'agua'; pienso, sin embar-

go, que es de u r 'avellana', urr(e)itz 'avellano', de donde ha de partirse

para explicar las voces tirria, Urrez, Urrilla, así como Urrea, Urriaga, Urrio-

la, Urriolabeilia, Urriza, etc. Las circunstancias topográficas tendrán aquí

seguramente la última palabra. He aquí algunas que hablan en favor del
entronque semántico con la idea de flora:

tirria es una colina en Huesca-Alins del Monte; La tirria, monte bajo

en AHEDO de Butrón (Burgos); tirria, poblado en terreno quebrado en

Oviedo; Urra, colina en Portugal-Capinha; Urri, monte en Pamplona-Egües;

Urrirnendi, monte en Vizcaya; tirria/do, término redondo en Alava-Mendoza.

En el Libro de la Montería de Alfonso X1 leemos: «...desde Focejo a

Peña tirria, et de Peña Urna a Cerro Estacas...» (152).

El hidrónimo corresponde a una zona de clara influencia euskérica.

Muy cerca de Quintanilla de Urrilla se hallan Vizcaínos, Barbadillo, Valle-
jimeno y Bezares, nombres todos de marcado corte vasco. El hecho de en-
contrarnos con la forma diminutiva Urrilla denota, incluso, que hubo muy

próxima a esta localidad otra denominada tirria, de donde tomaría sin du-

da el nombre este riachuelo que nos ocupa.

UZQUIANO

En el marco geográfico del Condado de Treviño se denomina UZQUIA-

(149) Id. II, p. 568.
(150) Cfr. E. 8. XXVI, p. 487.
(151) BECERRO, fol. 232.
(152) Cfr. L. MONT., II, p. 17.
Es muy poco probable la hipótesis mantenida por Hubschmid, Quien

ve en numerosas voces de radical URR- (menciona Urna, Urro, Urrón,
La Unía, Urra, Urreta, Urrieta, Urrea, entre otras), formas explicables
desde un latín horreum 'granero, silo, almacén' (Vid. HUBSCHMID, J.,
(Toponimia Prerro-rnana> (Traducido por Llorente Maldonado), en ELH.,
1. Madrid, 1960, pp. 459 y 481).
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NO al riachuelo que desciende de San Vicentejo, y pasa por la localidad
de Uzquiano, para afluir en el río Ayuda.

Ni que decir que el nombre de UZQUIANO se debe al de la men-
cionada población.

UZQUIANO es una voz geográfica netamente vasca, a pesar de que

la desinencia se deba a influencia latino-romance. La base de esta estruc-
tura toponomástica hay que buscarla en el vocablo vasco u z k i, variante
de urki 'abedul'.

A juzgar por la desinencia, la razón histórica del nombre estribará en

alguna circunstancia antroponímica. El sufijo -ANO denotaba 'posesión' en
la época repohladora. Son abundantisimos dentro y fuera del territorio vas-
co los topónimos con desinencia -ANO / -ANA que conllevan carácter an-
troponimico. Un apodo Urki/ I! rkia --que llevaría un antiguo colono—

originaria la estructura UZQUIANO, para denotar la zona de sus pose-
siones.

Documentalmente hallo el topónimo en temprana fecha: 1025. Entre

los pueblos que en Treviño debían tributos al Mto. de San Millán de la
Cogolla figura «Guzkiano de Yuso» (153).

VALDAVIA

El VALDAVIA es un río propiamente palentino que afluye al Pisuerga
en el entrante que la provincia de Burgos dibuja en tierras palentinas a
la altura de Melgar de Fernamental.

El nombre V ALDAVIA corresponde a una extensa comarca trazada por

este río en la provincia de Palencia, y etimológicamente viene a significar

'Valle de Abia'. La localidad de Abia de las Torres, cercana de Osorno, ori-

gina la estructura VALDAVIA, apelativo de numerosos pueblos palentinos
ubicados en el curso del mencionado río.

VALDAVIA se nos presenta como un hibridismo latino-vasco. En efec-

to, los formantes de este hidrónimo son los vocablos VAL y ABIA, unidos

por una -D- reliquia de la preposición DE.

El nombre ABIA es claramente euskérico y procede de la VOZ Vasca

a h i -a 'el arándano' (nombre vulgar de la especie Vaceinium Mylltillai, co-

nocida también con los nombres de Rézspano, Mirtillo y //novia).

(153) Vid. LLORENTE, Notic. III, p. 351.
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ZORIT

El ZORITA o ZURITA es un riachuelo que, unido al Santa Casilda
(también denominado Santa Catalina). lleva su caudal al río Oca, en tie-

rras bu rebanas.

El nombre ZORITA resulta frecuente en el suelo peninsular. Hallo Zu-

rita en Cáceres. Salamanca (tres), Valladolid, Palencia, Guadalajara, Avila

(río en Segovia); Las Zoritas, en Albacete. Zurita en Huesca y Santander.

No hallo documentado el indránimo. Encuentro, en cambio, una po-
blación de Castrojeriz —hoy desaparecida— con grafías diversas: «Zolieta»

en 950 y 970 (154). En una donac. a obispo de Burgos, fechada en 1166,

se dice: «illos meos solares quos haben in Zorita, (155). De 1169 data un

doc. real de Alfonso VIII, cuyo texto concluye así: «Facta carta in Zori-

ta...» (156). La misma grafía volvemos a observar en la Estimación de

Préstamos del Obispado de Burgos, fechado hacia 1230 (157). Por una es-

critura fechada en 1226 Don Nufio González da al Mto. de Bujedo su parte
en los molinos de Torregalindo: «en los molinos de Tor que compramos

de don Belasco de Çorita et de sos sobrinos...» (158).

El hidrónimo no deja de ser conflictivo. Pérez de Urbel ha intentado
relacionar el nombre ZORITA, correspondiente a otro pueblo burgalés tam-
bién desaparecido, situado junto a Barruelo, en Villarcayo, con el latín
civita s. No podré compartir esta teoría. Desde el punto de vista filológico

es totalmente inaceptable la evolución fonética (159).

--Probablemente haya que relacionar esta voz con el vasco. En la es-
tructura. del hidrónimo parece advertirse la presencia del vocablo euskérico
zuri 'blanco', así como el sufijo	 t a. Los apellidos vascos Zart,
Zurriarrain, Zuricaray, Zuridia, mencionados por Michelena (160), al igual

que los topónimos Zuriaga ( Vizcaya-Durango) y Zuriain (Navarra-Aoiz) pro-

ceden del mencionado vocablo-base. La sufijación	 i a es claramente vasca,

y es una derivación de otra mucho más extendida -e t a (161). La primera

'154) En el Fuero de Melgar. (Cfr. E. S., XXVI, p. 40).
(155) A. C. BU., vol. 29, fol. 330.
(156) Vid. GONZÁLEZ, Reino, II, doc. 119.
(157) Cf r. E. S., XXVI, p. 487.
(158) D. L., p. 227.
(159) La argumentación de Pérez de Urbel estriba en que el tal

pueblo Zurita aparece en tiempos de Alfonso II con el nombre de «La
Ciudad Antigua», y por lo mismo, habrá sido el vocablo latino CIVITAS
el éthno del mencionado Zorita. (Vid, sobre esto PREZ DE URBEL, Con-
dado I, p. 110).

(160) Cfr. MICHEL., Apell. p. 171.
( 161) Id.. p. 108.
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de las grafías anotadas para el desaparecido pueblo de Castrojeriz, «Zorieta»,

es sumamente significativa a este respecto.
Es verdad que no puede descartarse la hipótesis de que el hidrónimo,

y los diversos topónimos ZORITA, ZURITA procedan del vocablo español

zorita / zurita 'tórtola'. Ahora bien, esta voz, de origen incierto (162), ha

sido interpretada también desde el vasco zuri 'blanco' (163).
Si en cuanto a lo lingüístico resulta poco claro este nombre geográfico,

en cuanto a lo histórico resulta del todo oscuro: No sabemos si es debido
al apellido de algún colono de la época de repol.lación, o si más bien se
deberá a creación popular, a causa de la existencia de zuritas por el con-
torno. Otros ríos burgaleses, como Rancia, Abejón, Lobos, confirman esta

posibilidad de denominación popular.

ZUMEL

El riachuelo denominado ZUMEL es uno de los componentes del río
Arlanza, en la parte más oriental del partido judicial de Salas de los In-

fantes.
El nombre ZUMEL lo lleva también un pueblo en el partido judicial

de Burgos, y es frecuente corno apellido.
La voz geográfica parece corresponderse con el vocablo vasco z u In e 1

'carrasca, coscoja' (164).
Seguramente la base primera es el vasco zume 'mimbre', (formado

sobre zur y me(h)e 'madera delgada'). Apellidos como Zuntaeta, Zutneta

(«Zumalieta» en 1415, «Zuinelieta» en 1374), Zumable. Zumaran, Zume, etc.,

están formados sobre el vocablo zume (165).

La presencia de -L requiere una base estructural complementaria. La

voz que originó el nombre ZUMEL tuvo que ser el vasco z u ni e lt z, de don-

de zume l. Originariamente el sentido de z u rn e 1 sería el de 'madera ne-

gra', si se tiene en cuenta que existe la forma alternante a u b e 1 (engendra-

dora de los apellidos Zubaldia, Zubelzu, frente a Zumalburu, Zumalabe, Zu-
inelzu). en la que entra como formante el vocablo heltz<bel 'negro' (166).

(162) Para algunos está, basada en el árabe tuni o turani 'silvestre'
(deriv. de tür 'montafia.'); otros consideran el vocablo entre los de origen
onomatopéyico. (Vid. CoRom.).

(163) Cfr. COROM.
(164) AZKUE.

(165) Vid. MicerL., Apell. p. 170.
(166) Recuérdese lo que a propósito del vocablo beltz 'negro'

dijo en hidrónimo URBEL.
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El sentido originario de zubel/zumel (zu [variante de z u. r] +

belt z) sería. pues, 'madera negra'. De hecho, en algunos autores aparece

el vocablo zumel con el significado de 'álamo negro'. 'chopo', lo que denota

perfectamente una misma línea dentro del aspecto semántico.
No tengo documentado el hidrónimo. Sí poseo, en cambio, documen-

tación sobre el topónimo burgalés: En escritura de donación, correspon-
diente a 1014. leemos: «...et in (*cunde nostra porcione cum omnes suos

terminas...» (167). En doc. de 1042 ,ildunejli» ( 168). En 1228 se retira una

querella contra el Mto. de Dila, v firma como testigo «lohan Perez, fi de
don Bernaldo de Zumel, testis» (169). 1276 (Arriendo de una serna por el

Mto. de Ofial «...damos a uos Garcia Martínez de (:umel ... nuestra serna que

auemos en la Nuez» (170).
Las grafías documentales respetan la estructura euskérica, y son un

elemento más en favor de la etimología propuesta.
Dado el sentido fitonímico de nuestra voz geográfica, habrá que pen-

sar que el riachuelo recibió el nombre de Zumel por la existencia de algón
carrasquedo en el lugar del nacimiento o en su curso. Las circunstancias
topográficas de aquellos terrenos sí se prestan a la existencia de este tipo
de arbusto, pues se trata de una sierra bastante bien poblada.

A be/ardo II E RR ERO A LON ()

(167) Cfr. OÑA, Cart. I, p. 39.
(168) Cfr. S. MILL., Cart. p. 129.
(169) Cfr. OÑA, Cart. II, p. 552.
(170) Id., p. 768.
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